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* Entrevista de la Revista Barcelona 
Educació al profesor César Coll, se 
publica 

. . , 
autor1zac1on. La con su 

entrevista fue realizada por Martha 
Passola, coordinadora de la Revista 
Barcelona Educació. 

La traducción del catalán fue realizada 
• por el profesor Manuel Vinent, 

tigador del IDEP. 
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c:és~11~ c:()ll. l1a sic.l<) 
u110 de los inspi1·a­
clo1~es d.e la ref C)1~n1a 
clel. s.i.sternét edllCélt.i.-

(le la el~1borac1or1 y 
aplicaci()tl del d ise­
ñ<~) c·ty1rric·t_1l~11~ a las 
eSCllel!lS~ En esta entrevis­
ta le hemos pedido una re­
flexión sobre las relaciones 
entre ciudad, educación y es­
cuela ante el nuevo milenio, y 
también, obviamente, como ve 
la implantación de la reforma 
educativa en estos momentos 
y cuáles son sus problemas y 
retos 

u d a 

Barcelona Educació: Ahora 
que estamos inmersos en la re-
forma educativa) es un buen 
momento para reflexionar sobre 
lo que quiere decir educary sobre 
cuál es el concepto de educación 
en una sociedad democrática de 
final de milenio. 

César Coll: Educar quiere 
decir fundamentalmente dos 
cosas: ayudar a las personas, a 
los niños y niñas, a construirse 
como seres individuales, a ha­
cerse individuos, personas res­
ponsables , participativas, acti­
vas y críticas. También quiere 
decir integrarse en un grupo, 
integrarse en una colectividad, 
en un grupo social, hacer su­
yos los valores, las tradiciones, 
construir el saber, etc. Formar 
parte de un proyecto colectivo. 

Educar quiere decir lograr que 
las personas sean cada vez más 
ellas mismas, teniendo en cuen­
ta su manera de ser, de estar, 
de hacer. Diferentes de las 
demás y, por lo tanto, más 
esenciales, más idénticas a ellas 
mismas. Pero también evitar 
·que caigan en el individua­
lismo, que formen parte de un 

•· proyecto colectivo y se inser­
ten en el marco cultural. 

Esta es la <<buena educación>>, 
la educación de este tiempo, de 
este milenio y más aún, del que 
viene. Son las dos caras de la 
educación, y creo que lo más 
difícil es llegar a un equilibrio, 
porque la acción educativa tien­
de a culturizar en exceso o a 
exacerbar lo aspectos indivi­
duales más idiosincráticos, más 
diferenciadores. 
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Los que trabajamos en educa- ·• 
c-ión debemos intentar siempre 
aproximarnos lo máximo posi- . 
ble al ideal, ideal que forma 
parte de una utopía, de un pro­
yecto para el futuro. 

Barcelona Educació: Barcelo­
na ha sido una ciudad preocu-
pada por la educación de su ciu­
dadanía desde hace mucho tiem­
po. ¿Qué puede hacer la ciudad 
para la educación de los niños y 
de los jóvenes? 

u e 

bién conviene pensar 
en los espacios, las 
actividades, los pro­
yectos, las iniciativas, 
etc., desde un punto 
de vista educativo. La 
ciudad debe ofrecer 
espacios, actividades, 
oportunidades, luga­
res de reunión, de 

a 
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intercambio, para que cada in- César Coll: El planteamiento 
dividuo pueda desarrollarse en de la pregunta traduce una si­
este doble sentido: conocerse tuación de hecho que es un 
cada día mejor Y ser más par- problema. Antes había más cla-

n 

César Coll: Conviene hacer un tícipe de un proyecto social. ridad sobre lo que ocurría den-

planteamiento global que p~**"'«tB:arcelona Educació: SifiH"'ft:}%,~ro de la escuela y fuera ~;l/t ril'i'l~v¡. 
mita que la ciudad pueda .,M'é- dJ:i'G~i> · ' d · d d 9 · _ "1'Hoy esto se halla cdl'Pleta- '!lJf'8' 
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cada vez más, partícipe de un tre los estamentos implicados docente ha de saber relacionar-
proyecto colectivo. Cr~o que. la en el proceso educativo? se con los alumnos, ejercer una 
ciudad es el contexto 1nmed1a- tutoría, teniendo en cuenta 
to, con más presencia. La ciu- problemas de tipo social, sani-
dad puede hacer mucho en la, tario (drogas etc.); todo esto 
educación de los niños, y no también llega a la escuela. La 
sólo en el ámbito escolar; tam-
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democratización de 
la escolaridad ha 
comportado que las 
fronteras de la escue-
la sean más permea-
bles. Ahora, profeso-
res y profesoras no 
sólo tienen que saber 
enseñar sino que ade­
más tienen que enfrentar 
una serie de problemas 

• • 
que no tienen su origen en 
la escuela, pero sobre los cua­
les también hay que incidir. 

u d a 

César Coll: El pro­
blema no está en la 
escuela ni la solución 
tampoco. Ante estos 
fenómenos, lo único 
que puede hacer la es­

cuela es, para decirlo 
de algún modo, crear 

<<espacios de resistencia>>. 
Y la escuela debe dejar de 

ser un lugar de resistencia. 
Hay que plantear el proble­

ma a una escala social más 
amplia: el problema de la edu-

Los cambios en el curriculum. cación no se vincula sólamente 

más que en los · contenidos tra- en la escuela se están trabajan- a _1; actividad ~scolar, sin~ ~am­
dicionales, se han centrado en do cuestiones que en muchos bi~.n a. otros tipos de actividad 
los valores, las actitudes y las ámbitos de la vida de los alum ~::,'/'·':::'t::jl;~~'cativa como las . familias, los 
normas, en los contenidos nos se presentan desde puntos lE.iios de comunicación o las 

s~~u~;?;¡,ijfª la no discrimina- c~@fl.~~l~iyidad y la violencia tal l\(t¡nental generar debates . y 
c1on, na: la paz, para el <lesa- dl0~~mo se' ~'íafocan en la escuela ili lisis sobre los valor<;~'{(iue 
rrollo, il.I). Las fronteras se han,~Cm¡;,a,ly~-Á?uiifie viven en la tele- lif en regir a las nuevas ''i ene-
desdi bll!-ü o conviene replan ~:~:;~:lt'.:;', :¡;¡·~¡¿·~ .... ,_ .. ,..... ._,,, ____ .,, .. , .. , ;~~11ones, pero estos debates y 
tearse : í~li!il¡¡i:¡::ed~cación escolar l~-~::~,t{,:':~::: . ·¡~~ps análisis han de realizarse 
escuela:1if,flb como la institu~ión1~~,~~arcelona·' Edu~ac~ó: Si_ es ~'.:.:.;_'.11.:.'::.::_¡'.:.\_llli.!lun ámbito social amplio, de 

,.::-:> -~:::;::/;:::::!::::\i:. • I :.·:_~-.::::-fi:íe,rto que se es tan imponien 
qut:#Se ll~il:pa de educac1on ex- '¿{0;'Ji+""~"'"'';xís ... d d . - .fi~Ba .Ja ciudad. Hay que pen-
clusivaffiente, mientras otras ins- b'~ ;tt>Jlf!\'Dmpetitivi ª Y la vio-'"''' Saf" I~ escuela, no como la ins-
tancias se ocupan de otras co- lencia social, ¿qué tenernos que titución que tiene atribuida en 

hacer desde la escuela? sas, sino como una rama más exclusiva la función de educar, 
de una actividad educativa ge- sino como una institución don-
neral que habría de planificar- de se educa al lado de otras 
se bajo unos mismos princi- que también lo hacen. 
pios . No como pasa ahora, que 
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• • I • • • Esta conc1enc1a se esta 1n1c1an-
do, aunque con dificultad, por­
que vivimos en una sociedad 
muy segmentada en muchos 
sentidos. Existen ámbitos y re­
ductos muy impermeables en­
tre sí; por ejemplo, los valorest 
que rigen el ámbito económi­
co y los que se predican en la 
escuela son completamente di- .. 
ferentes. Inculcar a niños y 
niñas valores de solidaridad 
cuando vivimos en una socie-

' . . dad cada vez mas compet1t1va 
es muy difícil. Creo que sí, que 
debemos hacerlo desde la es­
cuela, pero _no sólo desde la 

u 

escuela. Aquí hay una · contradicción porque en 
la escuela no· está el origen del problema, pero 
la escuela acaba siendo su depositaria. Cuando 

.. ' .. 

aparece un :problema que escandaliza la socie-
dad, la primera reacción del ámbito ciudadano 
es responsabilizar a la escuela. Lo que tenemos 
que hacer lo·s· que est.amos más vincula:dos .. al 
sistema educativo formal es devolver, con más 
contundencia, esta reflexión a la sociedad; la 
escuela no es la responsable. 

Este debate se relaciona con el problema que 
existe entre los valores que se predican y los 
que se practican y del cual no siempre se tiene 
plena conciencia. En nuestra sociedad, los valo­
res predicados desde todos los abanicos ideoló­
gicos son bien similares; cada vez hay menos 
diferencias entre los valores predicados, y tam-

e a 

........ ,; .. 
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bién entre los practicados. El 
discurso se homogeiniza y las 
diferencias entre lo que se pre-
dica y lo que se p{actica , vistas 
desde las distintas ideologías, 
son cada vez menores. Esto de­
bería ser debatido. Debería 

;, plantearse a partir de la educa­
ción escolar, porque si no la res­
ponsabilidad acaba siendo siem­
pre del sistem~ educativo. Te­
nemos la responsabilidad de 
plantearlo, de no esconderlo. 

Barcelona Educació: Es pues, 
necesario, repensar la escuela y 
sus valores. 

César Coll: Sí, pero sería un error que eso de 
~<repensar>> la escqela lo hiciéramos sólo los q.ue·· 

····· somos de la escuela. Sería necesario hacerlo a 
.una escala social .. amplia, incluso con aqu.ellas 
.personas que en principió: no tienen nada. . que 
ver con el sistema educat:·ivo formal. 

:·· 
·•, ,·. ··::· . 

Barcelona Educació: Sí. pero la sociedad está 
cada vez más fragmentada. 

n 

' 
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César Coll: Es cierto. Antes 
se tenía más conciencia de la 
función educadora de cada gru­
po social, como por ejemplo 
la familia. Hoy en día esto se 
ha perdido. Y, sin embargo, 
creo que la influencia educati­
va de los diferentes ámbitos es 
cada vez más fuerte. Niños y 
niñas llegan a la escuela con 

• • 

unos conoc1m1entos y unos va-
lores ya establecidos. Tenemos 
que enseñarl~s a tener crite­
rios ante estas cosas y a valo­
rar las. 

u d 

Barcelona Educació: ¿Qué papel desempeñan __ 
los contenidos tradicionales de las asignaturas y ::::. 

lQ:_~ - conocimientos con _ los.: .gµe nos educaron, es . 
de·~:ír, la generación q;u'e 'aho·t~á::;:::·_:::ejerce el profeso~·: 
r a de ? .· ·:::--··. :- · 

. 

. ·· ... 
. :· 

.· 

. 
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Cé,:S.:ar Coll: El aprt~f?.dizaje cie los contenidos'·: 
'.. .. 

esc·01a:res, sean o no (:;t:~.adic:j:.€),h.ales, siempre tie~.'.-
. . . . 

ne un gran peso. El problema no consiste en si 
estos contenidos son tradicionales o no, sino en 
si son funcionales, si tienen una función que 
cumplir en nuestra sociedad, que se puedan 
utilizar para adquirir nuevos conocimientos o 
para modificar la realidad. Creo que los conte­
nidos son muy importantes, pero no es cuestión 
de si son tradicionales o no, sino si responden 
a las necesidades del individuo y a las necesida­
des de la valoración de la cultura en la sociedad 

• • en que v1v1mos. 

a 

La idea actual e.s que los con­
tenidos han de variar continua­
mente, que se han de adaptar 
continuamente a los curriculum 
a causa de los nuevos descubri­
mientos científicos, etc. Pero yo 
creo que los contenidos funcio­
nales, los que realmente impor­
tan no han variado tanto. Los 
conocimientos en verdad impor­
tantes que hay que enseñar y 
aprender en la escuela no pa­
rece que hayan cambiado mu­
cho en los últimos cincuenta 
años. 91 

Barcelona Educació: Hablemos de la reforma 
del sistema educativo.~;·<:· Cuando se inició su diseño) 
hace unos cuantos .... if.ñ.o~J ¿cuáles eran las expecta­
tivas? ¿Han e~i.stz"d'o" '.· ·(J::estáculos que) sin poderse 
preve¡; han dfi:..cu.!tado s~·:.:: aplicación? 

y •• • ·. . : . . . ' .. . . "· 

César Coll: !~ reform.~'\:::.tal como está plantea­
da, tiene dos . vertie.11tts: U na es totalmente 

. . . . ' . ,: . ·,· 

homologable a las · reformas que, de distinto 
nivel, se están llevando a cabo en distinto~ paí­
ses: me refiero a la vertiente de la cualidad. 
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Las funciones y el papel de la educación obliga­
toria eh la sociedad, la inserción de los jóvenes 
en el mundo laboral, la relación entre el mundo 
productivo y el mundo educativo, cómo lograr 
que el mundo educativo dé mejor respuesta a 
las necesidades de los indivi-
duos para construirse como inJ 
dividuos, y a las de la sociedad 
como grupo social. Los proble·­
mas y, en buena medida, las di­
recciones para buscar solucio­
nes , son similares en todos los 
sistemas educativos. 

La segunda vertiente de nues­
tra reforma consiste en resol­
ver determinados problemas de 
tipo estructural del sistema edu­
cativo, que en la mayor parte 
de los otros países desarrolla­
dos se resolvieron en los años 
sesentas y setentas, pero que 
aquí no fueron res~eltos. Me refiero a aspectos 
como la obligatoriedad de la educación de los 
catorce a los dieciséis años, la diferenciación pre­
coz en el proceso formativo, la formación del 
profesorado, el estatus del profesorado, las · es­
tructuras e infraestructuras relacionadas con el 
equi-pamiento educativo, etc. 

e a 

• . . .••...... I . ~- · .. ., .. . . .... 
~ ~ . ~ ~-
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En nuestra reforma se han 
tenido que compaginar estos 
dos aspectos: una reforma 
global del sistema educativo 
para afrontar temas pendien­
tes de la ref arma anterior y 
también temas de carácter 
cualitativo. Esto crea una si­
tuación y una necesidad de 
cambio terriblemente com­
plicados. A veces se pierde 
de vista que la ref arma era 
una necesidad: las numero­
sas carencias estructurales 
del sistema educativo impo­
nían su realización. 

Después de diversas reformas parciales efectua­
das a partir del año de 1983 (educación infantil, 
enseñanza media, educación especial, etc.), des­
pués de experimentar estas reformas, se vio que 
ciertos problemas sólo podían enfrentarse a 
partir de una reforma estructural. Ahora, cuan­
do se habla de las dificultades, hay quienes afir­
man que no deberían haberse hecho, pero de 
hecho no quedaba otro remedio: nuestro siste­
ma educativo era más propio de los años sesen­
tas que de los años noventas, y no digamos del 
próximo milenio. Había que hacer estas ref or­
mas estructurales que, por otro lado, son las 

n 
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que crean realmente los problemas. 
Los aspectos cualitativos y peda­
gógicos de fondo no son, ni mu­
cho menos, tan problemáticos. 

Barcelona Educació: Pero se mez­
clan. 

César Coll: Pero aunque se mez­
clen, pertenecen a las dos vertien­
tes diferentes de la reforma. Hay 
aspectos pedagógicos de la refor­
ma actual, que creo que son irre­
versibles, que tienen ver con los 
aspectos más cualitativos y que no 
crean problemas especiales; por 
ejemplo la autonomía de los cen­
tros. ¿Hay alguien en contra de la 
autonomía de los centros educati­
vos? ¿Hay alguien que esté en con­
tra de la revisión de los conteni-

d 

dos tradicionales y de tener en cuenta que niños 
y niñas han de apr~nder actitudes, valores, etc.? 
¿Hay alguien en contra de la utilización de la 
evaluación no sólo como un instrumento de 
selección y acreditación, sino como un instru­
mento de regulación de la acción pedagógica? 
No creo que haya mucha gente en contra de 
éstas y otras propuestas de cambio introducidas 
en la reforma. Y esto, que es la esencia de la 
reforma, queda enmascarado por los problemas 
que crea en un sistema educativo todo cambio 
estructural. 

a 

Las espectativas se orientaban hacia 
una reforma estructural porque era 
necesaria, pero sin limitarse a esta 
reforma sino, además, mejorar la ca­
lidad de la educación. Por esta razón 
se ha llevado a cabo un replanteamien­
to curricular a fondo, se ha tocado el 
tema de la orientación. Y se han crea­
do servicios y estructuras de orienta-

• I • I c1on y soporte que antes no ex1st1an, 
y tantas otras propuestas de la ref or­
m a. 

Barcelona Educació: Es en la secun­
daria donde se ha prod1fcido un cambio 
de estructura y planteamiento funda-

'-·- mentales de la etapa educativa) pero) si 
bien hay un profesorado entusiasta de 
la reforma) también es cierto que exis­
ten sectores preocupados que tienen que 

enfrentar un planteamiento pedagógico. diferente 
para su centro y· su aula) y esto les crea un g ran 
problema. 

César Coll: Esto es otro tema. Lo que quiero 
decir es que hay muy poca gente que invalide 
totalmente los cambios cualitativos que propo­
ne la reforma, que se exprese en contra de ella 
globalmente. Otro tema es el de si se han crea­
do o no las condiciones necesarias, si se ha acer­
tado en las soluciones para abordarlos. Aquí es 
donde comienzan las discrepancias. Hay gente 
que piensa que estos objetivos se habrían podi­
do lograr de otra manera. La puesta en marcha 
de una reforma estructural y cualitativa al mis-
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mo tiempo, implica un cambio de cultura peda­
gógica en profundidad, y esto evidentemente 
crea, a veces, reacciones en contra por parte de 
los implicados, o, mejor dicho, en algunos sec­
tores de las personas más directamente impli­
cadas. Es lógico que se produzcan -estas resis­
tencias. Creo que todo era pre~i­

sible excepto una cosa: que estos 
momentos de conflicto y tensión 
alcanzaran a llegar a responsables 
de la política educativa de ámbito 
estatal que no creen mucho en los 
cambios propuestos . La contradic­
ción está en que los responsables 
políticos de llevar a cabo la refor-

/ . ma env1an continuamente mensa-
jes ·indicando que no creen en ella 
y que lo hacen obligados por una 
ley del Parlamento, que por cier­
to, ellos no votaron. Esto es lo 
único que no estaba previsto. 
Cuando profes ores y pr.ofesoras 
tienen dificultades reales y ante 

·. ... .. 

·~ 1 .. ;.,..: 

1 
l • 
~ 

., 
1 
l . 
~ 

1 
1 

esta situación, los responsables de buscar solu­
ciones, en lugar de analizar los problemas y en­
contrarlas, empiezan a hacer declaraciones du­
dando de que las opciones adoptadas sean las 
correctas, el resultado es incrementar los pro­
blemas. No sólo no se ofrecen soluciones, sino 
que allí donde no existen problemas ni resisten­
cias, se crean. De esta manera se provoca una 
situación de desconcierto. 

e a e • 
1 

/ o 

Barcelona Educació: Una de las críticas frecuen­
tes a la reforma educativa es la de que) aún con­
siderando implícitamente a los valores democráti­
cos como fundamento del aprendiza;·e) se ha 
enfatizado mucho el tecnicismo propio del nuevo 
sistema. ¿Por qué se ha producido este proceso? 

¿Cuáles son las causas profesionales 
que nos han conducido a él? ¿Qué 
podemos decir a los profesionales que 
se han encontrado inmersos en el 
tecnicismo y no en la filosofía y con­
tenido del proyecto? 

César, Coll: La pedagogía, el tra­
bajo de educar, tiene un ámbito 
de conocimiento propio, y todo 
ámbito de conocimiento genera 
una terminología que puede ser 

··· más o menos específica. El pro­
blema no consiste en si existe un 
lenguaje propio o no, sino si está 
justificado o no, si está fundamen-

.. tado o no. 

n 
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Los términos son lo menos importante de la 
reforma. Las palabras, los términos técnicos, 
son interesantes en la medida en que sirven para 
actuar. El problema está en su correcta utiliza­
ción, en si son un buen instrumento de trabajo. 
El problema de fondo es que un sector del pro­
fes orado piensa que su profesión no es educar, 
sino transmitir el conocimiento de su especiali­
dad. Y esto es un dificultad. Su profesión es 
educar y 'enseñar. Y esta profesión, como cual­
quier otra, tiene una terminología, un vocabu­
lario, un lenguaje técnico propio. Y exige el co­
nocimiento y el dominio de unas técnicas, ade­
más de muchas otras cosas. 

Barcelona Educació: En todo 
cambio o reforma profesional) la 
f ormación adquiere importancia. 
¿Qué valoración podemos hacer de 
los planes de formación institucionales 
en Cataluña? ¿y en el territorio del 
Ministerio de Educación y Ciencia? :}~: 

* %. 
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César Coll: A mi entender, en pocos períodos 
de la historia de la educación en Cataluña y 
España se han invertido tantos recursos , tanto 
dinero y tanto tiempo en formación. Esto no 
quiere decir que haya sido suficiente. Pero nun­
ca había existido una estructura de formación 
tan potente, ni tantos planes institucionales de 
formación, ni tantos profesores que participa­
ran en actividades de formación. Al comienzo, 
el énfasis estaba en la realización de actividades 
de formación del profesorado (cursos, semina­
rios, etc. ) alejados de la práctica cotidiana y del 
trab~jo de los profesores en los centros educa-

tivos. Posteriormente, se optó 
por la puesta en marcha de pro­
yectos de formación más relacio­
nados con la índole del quehacer 
diario en los centros, vinculando 
las actividades de formación a las 
nec·esidades surgidas en el ámbi­
to de la actividad profesional. 
Es~e es el camino. Todavía falta 
tiempo para ver los resultados. 
Es difícil gestionar los proyectos 
de formación en los centros por­
que exigen una mayor implica­
ción por parte de los profesores . 
Un proyecto de formación en los 
centros educativos, si va bien, 
constituye la mejor opción, pero 
las probabilidades de que su rea­

lización sea deficiente, son muy altas. Exige mu­
cha implicación del profesorado, y también un 
cambio de mentalidad de los responsables de la 
gestión de los recursos. 
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Barcelona Educació: ¿cuál es 
el papel de la investigación edu- ·• 
cativa en estos momentos de la 
implantación de la reforma?· 
¿Qué funciones tiene actualmen­
te? ¿podemos establecer una re­
lación entre la investigación y 
la ciudad? 

César Coll: La educación, sin 
las aportaciones de la investi­
gación no sería lo que es . 
Cuando hablamos de investí-

• 

u e a e • 
1 

/ o 

además, que la investigación 
educativa está con frecuen­
cia, con demasiada frecuen­
cia, excesivamente alejada de 
las condiciones reales de la 

/ . 
practica. 

Barcelona Educació: ¿Qué 
les diría a los profesionales 
que ahora se inician en el 

·· campo de la educación) ya 
sea en el ámbito escolar o 

gación nos referimos al Con- César Coll: Trabajar en el 
junto de ciencias que han hecho aportaciones al 

fuera de él? 

campo educativo, como la sociología, la psicolo- campo de la educación es difícil, pero es bien 

n 

,.: '.' ·· ·· ., ... ,~==-::::;z:=:::;:t::::=.pducar es un trabaj0 ' interesante porque tiene 
Cuando valoramos los recursos irrvertidos e? > ~l estímulo de que, en esta tarea, no es posible 
investigacion~s y los beneficios de ~Ilas º?~eni - preverlo todo. Impl,i~a un proceso pers~pal de ,~l 
dos, se aprecia que el resultado nq ;~~ equilibra- experimentar y revi~=Q''.r, modificar y aprtj~,tier, y :~ 
do, y ésta es una verdad qu~ ~o cd~yiene escon- este proceso es apas!i;>nante. Es una de ~~ pro- '.:-,~r¡ 
der. Una cosa es el conocimiento ''.~ .. otra es la ,{(tiSiones que crean «~inamismo» y, si no:I~;e está 0,~l 
utilización social de este. conocimieñ~0 . Cuando,.¡:~~:;lfispuesto a asumirl~~ más vale escoger <:¡ guna ....... , ffl;.i~f 
se ha delimitado y definido el conocim1~~~v1~$'K otra más tranquila. e¡ :¡¡¡¡:¡ : ¡::::> ít&: 
necesario todavía todo un conjunto de actuaci.o-
nes que hagan posible llevar a la práctica e~.te 

conocimiento. Existen aspectos ideológicos, eco-
nómicos, sociales y políticos que mediatizan de 
forma decisiva la utilización de los resultados 
de la investigación educativa. Hay que añadir 
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Barcelona Educació: Miran-
do con cierta perspectiva la 
evolución de la educación en el 
siglo XX) ¿podemos ser optimis­
tas? ¿cuáles son las aportacio­
nes que ha hecho la educación 
a la sociedad en que vivimos? 

César Coll: La educación ha 
cambiado substancialmente a 

u 

. . 

lo largo de este siglo. Comen- ,.< · 

zando sobre la concepción ::.:·:-:.· ... :.:-_. 
misma de lo que es educar, 
enseñar y aprender. Ni los 

d 

alumnos son los mismos, ni el profesorado, ni 
siquiera los contenidos. Sólo desde una aproxi­
mación-externa y muy alejada de la práctica se 
puede q~cir que no ha cambiado. J:9:-~·'' ~tilf!:~µción 

, fíá ci.ªd.q'.'_.::.un gran salto estructural .Y a~:~¡:!i'.gi!ateni-
: . ·-.' '• :::: < :::> :·': :.. : :.; <·; -. --:>: . -. ::;::::; :::::: ::;:~::::::::;::: ::::::::· 

do filo~©fico, y las diferencias con· .,·I.os :~:~~:~emas 

educatÍY?s del pasado son substanCiJ.1e$~ lli!lli 

BarcelQJia Educació: Desde la aplicacid~/ de la 
reform.tt;::::<'¿ha mejorado substancialmente la escue-

. ' 
.-. . . ,' . -;;:- .. · 

..... . . :::· .. 

• 

a 

la? ¿Pasará a la historia la re-
forma del sistema educativo 
como un paso importante en la 
mejora de la calidad educati­
va de nuestros centros docentes? 

César Coll: Es necesario to­
marse un tiempo. No tenemos 
que hacer una valoración pre­
cipitada de la actual reforma 
del sistema educativo. Que a 
los cuatro meses ya hubieran 
sectores denunciando el fra-
caso de la reforma o alaban­

do su éxito no pasa de ser una frivolidad. No se 
puede valorar un cambio global del sistema edu­
cativo en tan pocÓ tíempo. Lo que sí es necesa­
rio es llevar a cabo -:·_:.hn seguimiento científico y 
riguroso _,,.4~.'' .. ·,,:S.U : <1.;pl:i'.9ación, que permita a veri-

j : .. : . : ;.;.· ·,:,:; .·: .·. ·. .::· 

guar qu~f'''·' aspectó·s '_ :l.'lay que corregir eventual-
mente. l:,~as valoraciones globales mejor dejar­
las par~ :, más adelante. Por ahora sólo puedo 
decir qtj}~.: estoy pl.:enamente convencido de su 
potenciafida:st:::..<:S:~nÍq::::' instrumento de cambio y 
mejora de nu'estro sistema educativo. Pero ha­
brá que esperar para ver si todos juntos pode­
mos transformar esta potencialidad en hechos 
concretos. 
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